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Escrito está en la ley del Señor. No codiciarás, porque la codicia es del maligno, y 
cuando el espíritu de codicia, entra en el corazón de la persona, la persona se 
vuelve codiciosa, hasta que la codicia lo destruye. Y la persona codiciosa, no podrá 
ser espiritual. Por eso fue dicho: 

Ex. 20 : 17. No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer de tu prójimo: 
ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.                                     

Pr. 6 : 25. No codiciarás su hermosura en tu corazón. Ni ella te prenda con sus ojos. 

Mt. 5 : 28. Más yo os digo, que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, Ya 
adulteró con ella en su corazón.
                                                                                                                                      
Ro. 7 : 7. ¿Qué  pues diremos? ¿La ley es pecado? En ninguna manera. Empero yo 
no conocí el pecado sino por la ley: porque tampoco conociera la concupiscencia, 
si la ley no dijera: No codiciarás.  
                                                                                                                   
Ro. 13 : 9. Porque: No adulterarás, no matarás, no hurtarás, no dirás falso testimonio, 
no codiciarás, y cualquier otro mandamiento, en esta sentencia se resume: Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo.
                                                                                   
LAS PERSONAS QUE ANDAN CODICIANDO: Tienen el corazón contaminado, porque 
están llenas de malos pensamientos, andan coqueteando con todo el mundo, y así 
no pueden agradar a Dios, así clamaren día y noche. Porque Dios no oye a los 
pecadores.

Mt. 15 : 11, 18 y 19. No lo que entra por la boca contamina al hombre; mas lo que 
sale de la boca, esto contamina al hombre. Más lo que sale de la boca, del corazón 
sale; y esto contamina al hombre. Porque del corazón salen los malos pensamientos 
(1) muertes (2) adulterios (3) fornicaciones (4) hurtos (5) falsos testimonios (6) y blasfe-
mias (7) 

Jn.  9 : 31. Y sabemos que Dios no oye a los pecadores: Más si alguno es temeroso de 
Dios, y hace su voluntad, a este oye. 
Sal. 66 : 18 y 19. Si en mi corazón hubiere yo mirado a la iniquidad, el Señor no me 
oirá. Más ciertamente me oyó Dios; atendiendo a la voz de mi súplica.                                                                                                 
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EL FUNDAMENTO DE DIOS ETA FIRME: Apártese de la codicia, todo aquel que invoca 
el nombre de Cristo, y no serán tentados por el espíritu de codicia, hermanos: deben 
de saber esto: Que la codicia concibe al pecado, y el pecado una vez engendra-
do, pare la muerte. 

2Ti. 2 : 19. Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este sello: Conoce el 
Señor a los que son suyos; y apártese de iniquidad todo aquel que invoca el nombre 
de Cristo.                        

Stg. 1 : 12 y 13. Bienaventurado el varón que sufre la tentación; porque cuando fuere 
probado, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los que le aman. 
Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de Dios, porque Dios no puede 
ser tentado de los malos, ni él tienta a alguno.  
                                                                                                                          
Stg. 1 : 14 y 15. Sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia 
es atraído y cebado. Y la concupiscencia, después que ha concebido, pare el 
pecado; y el pecado, siendo cumplido, engendra muerte. 

2Pe.  2 : 9 y 10. Sabe el Señor librar de tentación a los píos, y reservar a los injustos 
para ser atormentados en el día del juicio. Y principalmente a aquellos que, siguien-
do la carne, andan en concupiscencia é inmun-dicia y desprecian la potestad; 
atrevidos, consumases, que no temen decir mal de las  potestades superiores                                                                                                                 

EL ADVERSARIO: Tiene 17 espíritus poderosos, para tentar y destruir a la gente, pero 
Dios no dejará que los justos sean tentados ni destruidos. El ángel de Jehová nos 
librará de todas las tentaciones.  

1Co.  10 : 13. No ha tomado tentación, si humana: Mas fiel es Dios, que no dejará ser 
tentados más de lo que podéis llevar, antes dará también juntamente con la tenta-
ción la salida, para que podáis aguantar.

Sal. 34 : 7 y 17. El ángel de Jehová, acampa en rededor de los que le temen, y los 
defiende. Clamaron los justos, y Jehová los oyó, y los libró de todas sus angustias. 
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Sal.  34 : 18 y 19. Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón; y salvará a 
los contritos de espíritu. Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas lo 
librará Jehová. 

MUCHOS PREGUNTARON: ¿Maestro, que debemos hacer para no ser tentados? Y él 
dijo: Conviértanse a Dios de todo corazón, y guarden los mandamientos, y habiendo 
creído, hagan oración y ayuno, y los espíritus malignos no los tocarán.

Mt. 17 : 21. Mas este linaje no sale sino por oración y ayuno.                                                           

Jl. 2 : 12 y 13. Por eso ahora, dice el Señor Jehová, convertíos a mí con todo vuestro 
corazón, con ayuno y lloro y llanto. Rasgad vuestros corazones y no vuestros vestidos, 
y convertíos a Jehová, vuestro Dios; porque es misericordioso y clemente, tardo para 
la ira y grande en misericordia, y se duele del castigo. 
                                                                                                                              
Hch. 14 : 23. Y habiendo constituido ancianos en cada una de las iglesias, y habien-
do orado con ayunos, los encomendaron al Señor, en el cual habían creído.
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